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Una línea de trabajo de interés para la investigación educativa es aquélla que, dentro 
del estudio de los correlatos psicofisiológicos de la conducta humana, se ocupa de la 
medida psicofisiológica de los estados y reacciones del organismo, tanto atencionales 
como emocionales (Mangina, 1984). 

Los comienzos de esta línea de investigación se deben a los trabajos de Cannon, Duffy, 
Hebb, Hull, Lindsley, Malmo, Selye y Woodworth, referentes a la fisiología de la aten­
ción y el estrés. En los años 50, Sokolov y Lacey inician el estudio psicofisiológico de la 
atención y la emoción. Siguiendo los hallazgos de los autores anteriores, tiene interés el 
estudio psicofisiológico de la ansiedad y la atención ante situaciones evaluativas o tareas 
de rendimiento. Nosotros, en estudios anteriores, hemos investigado la influencia que 
ejercen la modalidad estimular (auditiva o visual) y su carga emocional (estímulos neu­
tros o estímulos estresantes) en los índices de registro del Sistema Nervioso Vegetativo 
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(Abellán y cols., 1993; Navarro Adelantado, 1989; Navarro Adelantado y Martínez Sel­
va, 1989; Navarro Adelantado y cols., 1989; Puigcerver y cols,, 1989; Román, y cols., 
1987), en un intento de acercamiento a la evaluación psicofisiológica de los estados y las 
respuestas atencionales y emocionales y también a los estados y respuestas que muestran 
las personas ansiosas ante situaciones específicas. 

La introducción de variables educativas en el estudio de los correlatos psicofisiológi­
cos de las respuestas atencional y emocional, pretende aportar datos nuevos referentes a 
cómo los alumnos ven facilitadas o dificultadas sus tareas atencionales. Por ejemplo, el 
estudio psicofisiológico de la atención mostrada por un sujeto antes, durante y después de 
una situación de examen (Caballero, 1992) o el estudio de las características especiales 
de la respuesta atencional en niños con Síndrome de Down (Martínez Selva y García 
Sánchez, 1992). 

Sokolov (1963) afirmó que las personas mostraban dos tipos de reactividad del siste­
ma nervioso ante la presentación de estímulos diferentes: el reflejo de orientación (res­
puesta atencional) y la respuesta defensiva (respuesta emocional o ansiosa). En este artí­
culo, comentamos las novedades que el estudio de los correlatos psicofisiológicos de la 
ansiedad aportan a la intervención e investigación educativas. Para ello, comenzamos por 
repasar los componentes psicofisiológicos de la atención y la emoción, la relación exis­
tente entre estos dos procesos y exponemos las diferencias individuales asociadas a di­
chos componentes y procesos básicos. 

2. EL ESTUDIO PSICOFISIOLÓGICO DE LA ATENCIÓN 

El reflejo de orientación es la respuesta atcncional más básica, la primera reacción 
mostrada por un organismo ante un estímulo nuevo. Su aparición indica que el sujeto ha 
percibido un cambio significativo en el ambiente (Sokolov, 1960; 1963). Esta respuesta 
fásica posee una función adaptativa de supervivencia, ayudando al individuo a construir 
y reconstruir su percepción del mundo exterior y permitiéndole acceder a una informa­
ción del ambiente que no tenía disponible con anterioridad (Martínez Selva, 1984 ). 

Siguiendo a Sokolov (1963) y Martínez Selva (1984), las propiedades más importan­
tes que se atribuyen al reflejo de orientación como respuesta atencional son: 

1) Es un detector atencional de la novedad que aparece ante estímulos no aprendidos 
por el sujeto. 

2) Muestra habituación, disminuyendo su intensidad como consecuencia de la repe-
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tición del estímulo; desapareciendo cuando el sujeto ha aprendido las característi­
cas de dicho estímulo. 

3) Ayuda a disminuir la incertidumbre del sujeto, orientando sus sentidos mediante 
cambios en el propio órgano sensorial y en el sistema nervioso, tanto a nivel cen­
tral como periférico, los cuales facilitan la detección sensorial. 

4) Muestra deshabituación, reapareciendo inmediatamente si se produce un cambio 
en alguno de los parámetros del estímulo, lo que facilita el aprendizaje discrimina­
tivo por parte del sujeto. 

5) Posee carácter anticipador ante situaciones específicas. Si un acontecimiento se 
produce de forma constante y de pronto deja de producirse, aparece el reflejo de 
orientación habituado previamente, activando la capacidad atencional del sujeto 
ante la espera de un estímulo. 

En cuanto a los correlatos psicofisiológicos del reflejo de orientación, a nivel del sis­
tema nervioso central se da una dcsincronización electrocncefalográfica; mientras que, a 
nivel del sistema nervioso vegetativo, observamos: incremento en la amplitud de la res­
puesta electrodérmica, desaceleración de la frecuencia del latido cardíaco, vasoconstric­
ción periférica y vasodilatación cefálica. Para Mon·el ( 1961 ), el componente electroence­
falográfico de la respuesta de orientación muestra una gran sensibilidad, ya que es el 
último en desaparecer con la repetición del estímulo y el primero en recuperarse ante un 
cambio estimular. Según Lacey (1967), la desaceleración cardíaca que muestra una per­
sona ante la presentación de un estímulo nuevo y agradable, como índice de una respues­
ta atencional, siempre acompaña a efectos sensoriales que facilitan la entrada de la infor­
mación contenida en dicho estímulo. 

El reflejo de orientación o respuesta atcncional fásica se utiliza para estudiar la res­
puesta atencional, el nivel general de alerta o atención del organismo, las diferencias 
existentes entre respuesta atcncional y respuesta defensiva o emocional, el efecto que la 
intensidad del estímulo provoca en el sistema nervioso y la habituación de la respuesta 
atencional. También ha sido empleado en el estudio de las diferencias individuales en 
responsabilidad, atención y ansiedad (O'Gorman, 1983) en función del sexo, la edad, los 
factores cognitivos, los rasgos temperamentales, las actitudes y los intereses. Asimismo, 
para el análisis de las diferencias individuales asociadas a muestras clínicas (Raskin, 1973) 
o con necesidades educativas especiales (Clausen y Sersen, 1983). 

La respuesta electrodérmica, como medida de la actividad electrodérmica, es el único 
índice psicofisiológico que refleja todas las propiedades clásicamente atribuidas al refle­
jo de orientación (Ban·y, 1977; 1980; 1990). Tal respuesta es extremadamente sensible a 
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la significación del estímulo (Siddle, O'Gorman y Wood, 1979) y aumenta, en amplitud 
y duración, en relación directa con la intensidad y duración del estímulo (Turpín y Siddle. 
1979). 

En el campo educativo, la actividad electrodérmica se ha empleado como parámetro 
adecuado para identificar y determinar un nivel óptimo de activación psicofisiológica en 
el tratamiento terapéutico propuesto por Mangina para la mejora de las habilidades de 
aprendizaje en escolares (Mangina y Beuzeron-Mangina, 1988). También se utiliza, jun­
to con el estudio del período respiratorio y del volumen de pulso digital o periférico, para 
la identificación de déficits específicos en las respuestas de orientación de niños autistas 
y para añadir otros criterios de detección precoz del síndrome autista (Barry y James. 
1988; James y Barry, 1980; 1984; Tremayne y Barry, 1990). La respuesta electrodérmica 
es, igualmente, el componente del reflejo de orientación más sensible al estudio de las 
diferencias atencionales entre niños normales y niños con retraso mental (Clausen y Ser­
sen, 1983; Martínez Selva y García Sánchez, 1992). 

3. El ESTUDIO PSICOFISIOLÓGICO DE LA EMOCIÓN 

La respuesta defensiva o respuesta emocional ansiosa es la primera reacción mostrada 
por un organismo ante un estímulo externo estresante, desagradable o nocivo (Lacey, 
1967; Sokolov, 1963). Esta respuesta va acompañada por un conjunto de reacciones con­
ductuales y neurofisiológicas que facilitan su medida ante una situación específica. Al 
igual que la respuesta atencional posee un carácter adaptativo de supervivencia, siendo 
sus expresiones conductuales la huida o escape, la inmovilización, la evitación activa o 
pasiva y la agresión o lucha (Gray, 1971). La respuesta emocional se desencadena cuan­
do el sujeto ha detectado algún cambio aversivo en el ambiente (Lacey, 1967), lo cual 
provoca en él una inhibición motora que dificulta la tarea que en ese momento esté rea­
lizando (Gray, 1982). 

Según Turpín (1983), las propiedades de la respuesta defensiva son: 

1) Está sometida a las diferencias individuales en interpretación de la información. 
Un estímulo puede ser interpretado como aversivo por un sujeto, pero no por otros. 

2) Se desencadena ante estímulos de intensidad alta (Sokolov, 1963). 
3) Comporta un sistema general de reacciones neurofuncionales. 
4) Muestra sensibilización. La amplitud de la respuesta aumenta como consecuencia 

de la repetición del estímulo. 
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5) Acompaña a las sensaciones de pánico y rechazo. 
6) Dificulta la detección sensorial de la estimulación externa. 

Para Sokolov (1963), los correlatos psicofisiológicos de la respuesta defensiva que la 
hacen diferente de la respuesta atencional son: aceleración de la frecuencia del latido 
cardíaco y vasoconstricción cefálica y periférica. 

Obrist, Webb y Sutterer (1969) afirman que la aceleración del latido cardíaco debida 
a la activación adrenérgica del sistema nervioso simpático es el parámetro más sensible a 
la medida de la respuesta defensiva. Recientemente, Reyes, Godoy y Vila (1993) confir­
man que la aceleración cardíaca es facilitada, tanto por una activación del sistema nervio­
so simpático como también por una inhibición del sistema nervioso parasimpático. En 
ambos casos, podemos hablar de la existencia de una respuesta defensiva. Para Graham 
y Clifton (1966) y Lacey (1967), la respuesta aceleratoria cardíaca está facilitada por el 
rechazo pasajero del sujeto hacia el ambiente y se halla siempre relacionada con la pre­
sentación de estímulos aversivos o nocivos para el individuo, los cuales inte1fieren en la 
solución de problemas a nivel interno. El estudio de la respuesta cardíaca ha permitido 
comprobar cómo los procesos de activación fisiológica, junto con los procesos de activa­
ción cognitiva y conductual determinan cambios en el rendimiento de un sujeto durante 
el desarrollo de una tarea (Pruyn, Vlek y Aaten, 1984). En cualquier caso, si el organismo 
no percibe un estímulo como nocivo, aunque éste en realidad lo sea, su respuesta cardía­
ca será desaceleratoria de orientación. 

En relación al volumen de pulso periférico como índice de medida cardiovascular de 
la respuesta defensiva, Bloom, Houston y Burish (1976) encontraron que el volumen de 
pulso periférico o digital es sensible a los cambios en estado de ansiedad y, en otra inves­
tigación posterior (Bloom y Trautt, 1977), que tanto en hombres como en mujeres, el 
volumen de pulso periférico era un buen indicador de los cambios producidos en sus 
estados de ansiedad ante situaciones de amenaza y no amenaza. 

Como aplicaciones de la medida psicofisiológica de la respuesta defensiva en am­
bientes educativos, podemos citar: la evaluación de los efectos negativos que la ansiedad 
provoca en la ejecución de tareas y en la memoria a corto plazo (Eysenck, 1992; Kerres, 
1985; Pruyn y cols., 1984); el estudio de los cambios cardiovasculares asociados a los 
diferentes niveles de dificultad de las tareas y a los estados motivacionales (Lane, White 
y Williams, 1984; Perkins, 1984 ); y el estudio de los índices psicofisiológicos asociados 
a diferencias individuales que dificultan el aprendizaje de la relación incentivo-motiva­
ción (Blumenthal y cols., 1983). 
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4. DIFERENCIAS ENTRE REFLEJO DE ORIENTACIÓN (RESPUESTA 
ATENCIONAL) Y RESPUESTA DEFENSIVA (RESPUESTA EMOCIONAL) 

Los cambios producidos en un individuo como consecuencia de un reflejo de orienta­
ción facilitan la entrada sensorial de la información contenida en el estímulo nuevo; mien­
tras que una respuesta defensiva, inhibe la entrada sensorial de la información contenida 
en el estímulo estresante. En general, se acepta que una respuesta de orientación facilita 
la respuesta motora (Gray, 1982). Por el contrario, los componentes de la respuesta de­
fensiva pueden ser tanto facilitadores (Epstein y Fenz, 1970; Fowles, 1980) como inhibí­
dores (Gray, 1982) de dicha respuesta motora. Esta última respuesta depende de las dife­
rencias individuales en interpretación de la estimulaeión (Lacey, 1967), de las diferencias 
individuales en personalidad (Hart, 1974; Navarro Adelantado, 1989; Navarro Adelanta­
do y cols., 1989; Navarro Adelantado y Martínez Selva, 1989; Naveteur y Freixa, 1987; 
Neary y Zuckerman, 1976) y de la experiencia del sujeto (Bohlin, Lindhagen y Hagekull, 
1981). 

La actividad electrodérmica, la frecuencia cardíaca y el volumen de pulso periférico 
son los índices de registro psicofisiológico más utilizados para medir las diferencias exis­
tentes entre las respuestas atencional y emocional ante situaciones ambientales específi­
cas. Con los estudios acerca de la psicofisiología de la motivación se ha incorporado, a 
los anteriores, el registro de la presión sanguínea (Jennings, Tahmoush y Redmond, 1980). 
En esta línea, Velden y Schumaeher (1979) afirmaron que la respuesta cardíaca debería 
estudiarse como índice de respuesta defensiva y/o del reflejo de orientación y la respues­
ta electrodérmica como índice del ref1ejo de orientación. 

Otro factor a tener en cuenta en el estudio psicofisiológico de las diferencias entre 
atención y emoción es la modalidad de los estímulos que desencadenan las respuestas 
atencional y emocional. Según Turpín (1986), la presentación de estímulos auditivos ori­
gina dos tipos diferentes de respuesta cardíaca: el primero desaceleratorio, cuando el es­
tímulo es de intensidad baja; y el segundo aceleratorio, cuando el estímulo es de intensi­
dad alta. Ambas respuestas cardíacas pueden mostrar habituación. Sin embargo, la respuesta 
cardíaca atencional muestra habituación de forma más rápida que la respuesta cardíaca 
emocional, la cual no suele mostrar habituación sino sensibilización. Asimismo, la res­
puesta atencional se habitúa más rápido ante estímulos auditivos que ante estímulos vi­
suales (O'Gorman, 1977; 1983). 

La amplitud de las respuestas de orientación y defensiva de un sujeto ante una situa­
ción específica y la habituación de dichas respuestas, como índice de la velocidad de 
memorización de las características de un estímulo, constituyen variables de interés para 
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la investigación educativa, las cuales permiten conocer cuándo un proceso de enseñanza 
es facilitador o, por el contrario, inhibidor del aprendizaje. 

5. EL ESTUDIO PSICOFISIOLÓGICO DE LA ANSIEDAD 

5.1. El estado de ansiedad 

La ansiedad situacional es un estado emocional del organismo, momentáneo y pasa­
jero, de alta activación, caracterizado por sentimientos desagradables de inquietud, ten­
sión, nerviosismo y por alteraciones vegetativas, conductuales y motoras. Estas respues­
tas se desencadenan siempre ante un estímulo externo que el sujeto percibe como 
amenazante o desagradable para él (Schwarzer, Van der Ploeg y Spielberger, 1982). Es 
esta percepción individual de la situación, como amenazante o no, la que hace variar un 
estado emocional en intensidad y duración. Aun así, existe algo común a todos los esta­
dos de ansiedad y es su naturaleza generalmente desaprobable, su proyección al futuro y 
su similitud con el miedo (Lader, 1 975). 

Los cambios que, sobre las variables dependientes, se registran en las investigaciones 
acerca de este estado emocional están en función de: los contextos experimentales de 
amenaza y no amenaza y la interacción de las variables fisiológicas y cognitivas (Gale y 
Edwards, 1 986). Esta interacción facilita el acceso a la interpretación atencional que los 
sujetos hacen la información contenida en un estímulo. 

En la evaluación psicofisiológica, identificamos la ansiedad con el desencadenamien­
to de la respuesta defensiva (Bohlin, 1 976; Ohman, Fredrikson y Hugdahl, 1978). Cuan­
do un estímulo es aversivo los sujetos muestran una respuesta defensiva de gran amplitud 
(Navarro Adelantado, 1 989). El concepto de ansiedad es semejante a un nivel alto de 
arousal (respuesta) vegetativo (Sartory, 1983). 

Los estados de ansiedad aparecen reflejados con mayor intensidad en unos sistemas 
de respuesta que en otros (Lace y, 1967), generalmente en los índices de registro pertene­
cientes al sistema nervioso vegetativo (actividades electrodérmica y cardiovascular). Ante 
situaciones amenazantes, el sujeto desencadena estados de ansiedad que van acompaña­
dos de un aumento en el nivel electrodérmico base y deshabituación de la respuesta elcc­
trodérmica (Watts, 1975). Según De Bonis y Freixa (1978), tales estados de ansiedad se 
relacionan linealmente con la frecuencia de las respuestas electrodérmicas no específicas 
(respuestas debidas a estímulos internos al sujeto). Asimismo, existe una relación inver­
samente proporcional entre la frecuencia de respuestas electrodérmicas no específicas y 
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la habituación de la respuesta electrodérmica (Hugdahl, Fredrikson y Ohman, 1977). Siendo 
la recuperación de la respuesta electrodérmica más rápida ante estímulos de miedo que 
ante estímulos neutros (Ohman, Fredrikson y Hugdahl, 1978). 

Otros resultados de investigaciones de ansiedad situacional y amplitud de la respuesta 
cardíaca (Eves y Gruzelier, 1984; Hodes, Cook y Lang, 1985 y Laude, 1982) demuestran 
que el correlato psicofisiológico de estas dos variables es la aceleración cardíaca. Los 
sujetos durante un estado de ansiedad muestran respuestas cardíacas aceleratorias que 
debemos identificar como respuestas defensivas. 

Asimismo, el volumen de pulso periférico es otro índice psicofisiológico que, como 
hemos revisado con anterioridad, correlaciona positivamente con el estado de ansiedad 
(Bloom, Houston y Burish, 1976). 

Otros estudios (Houston y Zurawski, 1984; Puigcerver y cols., 1989), han utilizado 
una situación de amenaza social, como la realización de una entrevista al sujeto, para el 
estudio de los correlatos psicofisiológicos del miedo a hablar en público durante el regis­
tro del volumen de pulso periférico. Según dichos autores, el nivel de volumen de pulso 
periférico es una medida del estado de ansiedad anticipatorio a la situación de estrés 
(Houston y Zurawski, 1984) y la respuesta de volumen de pulso periférico es un índice de 
la ansiedad mostrada ante la realización de la prueba (Puigcerver; y cols., 1989). 

Podemos concluir, con relación al estado de ansiedad, que sus correlatos psicofisioló­
gicos son: incremento en la amplitud de la respuesta electrodérmica, aumento del nivel 
electrodérmico base, frecuencia alta de respuestas electrodérmicas no específicas, habi­
tuación lenta, recuperación rápida de la respuesta electrodérmica, aceleración de la fre­
cuencia del latido cardíaco y vasoconstricción cefálica y periférica. 

5.2. El rasgo de ansiedad 

El concepto de rasgo de ansiedad nace con la creación de escalas psicométricas 
para medir la disposición de una persona a responder con estados de ansiedad ante 
situaciones que ella valora como amenazantes o peligrosas (Spielberger, Gorsuch y 
Lushene, 1970). 

Para Spielberger (1975), el rasgo de ansiedad es la interpretación individual que un 
sujeto hace de su forma de enfrentarse a situaciones de amenaza ya vividas. Según esto, 
las personas con rasgo de ansiedad no mostrarán estados de ansiedad ante todas las situa­
ciones estresantes, amenazantes, o de miedo, sino sólo ante aquéllas que desencadenen su 
miedo y, por tanto, sus respuestas de ansiedad (Spielberger, 1972). El rasgo de ansiedad 
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se caracteriza por ser un factor estable, característico y generalizado, de la forma de com­
portarse un individuo. 

Los estudios psicofisiológicos acerca de la estereotipia individual de respuesta nacen 
de la hipótesis referente a que, individuos diferentes muestran modelos de respuesta dife­
rentes ante los mismos estímulos y situaciones ambientales (Lacey, 1967). Éste ha sido el 
punto de inicio para investigar la influencia que ejercen las diferencias individuales en 
las respuestas mostradas por el sistema nervioso. Entre estos estudios podemos citar aque­
llos que investigan los correlatos psicofisiológicos del rasgo de ansiedad, del miedo, del 
neuroticismo, de las diferencias de sexo, de las diferencias de edad, de la agresividad, de 
las psicopatologías, etc. 

Un estímulo determinado puede desencadenar diferentes tipos de respuestas psicofi­
siológicas en función del estado o rasgo de ansiedad mostrado por cada individuo o gru­
pos de individuos en concreto, lo cual plantea la existencia de diferencias individuales en 
la forma de enfrentamiento ante los estímulos ambientales. 

Todas las investigaciones de los correlatos psicofisiológicos del rasgo de ansiedad 
miden los estados de ansiedad mostrados por las personas que puntúan alto en esta varia­
ble de personalidad. 

Autores como Levenson (1983), Roessler (1973), Sartory (1983) y Stem y James 
(1973), en sus estudios de los correlatos psicofisiológicos de las diferencias individuales, 
encontraron que las personas con rasgo de ansiedad no muestran mayor frecuencia de 
respuestas electrodérmicas no específicas, ni mayor nivel electrodérmico base que las 
personas no ansiosas. Por el contrario, Epstein y Fenz (1970) y O'Gorman (1977) afirma­
ron que las personas ansiosas muestran una habituación electrodérmica más lenta que las 
personas no ansiosas. Para Sartory (1983), ante estímulos neutros, la habituación es el 
parámetro de medida que mejor diferencia entre sujetos con alto y bajo rasgo de ansie­
dad. 

Según Naveteur y Freixa (1987), las personas ansiosas, ante la presentación de 
estímulos estresantes, muestran inhibición de la respuesta vegetativa; por el contra­
rio, ante el mismo tipo de estímulos, las personas no ansiosas muestran activación de 
la respuesta vegetativa. Sin embargo, Navarro Adelantado (1989) sólo encontró esta 
inhibición en sujetos ansiosos cuando los estímulos no eran estresantes y, afirmó que 
los sujetos ansiosos mostraban únicamente ante estímulos estresantes una activación 
electrodérmica superior a los no ansiosos. Según Gray (1982), los sujetos ansiosos 
también muestran inhibición de conductas motoras. Este componente motor de los 
individuos ansiosos tiene, según los resultados de las investigaciones realizadas con 
gemelos, implicaciones genéticas (Eysenck, 1992). 
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Explicaciones al hecho de la inhibición vegetativa mostrada por las personas ansiosas 
las aportan Sartory, Gale y Edwards. Sartory (1983; 1986) afirmó que el estilo de res­
puesta asociado a la ansiedad podría estar relacionado con un déficit en los componentes 
del reflejo de orientación: ante una situación amenazante, los sujetos con rasgo de ansie­
dad atenderían a señales internas en detrimento de las externas y mostrarían modelos de 
respuesta defensiva; por el contrario, los sujetos con estado de ansiedad atenderían a la 
información contenida en los parámetros del estímulo. Gale y Edwards (1986) afirmaron 
que las personas con rasgo de ansiedad mostrarían un decremento en la intensidad de sus 
estados de ansiedad como consecuencia de la experiencia. Los supuestos que apoyarían 
esta idea son: la gran proporción de situaciones en las cuales los sujetos con rasgo de 
ansiedad han tenido que mostrar estados de ansiedad, la prevalencia de unos índices de 
respuesta sobre otros y la intensidad, duración y anticipación de sus respuestas. 

En resúmen, cuando estudiamos los correlatos psicofisiológicos de la ansiedad como 
variable de personalidad, las mayores diferencias se obtienen en actividad electrodérmica 
(Navarro Adelantado, 1989). Concretamente, en la amplitud y habituación de la respues­
ta electrodérmica, la amplitud de la respuesta electrodérmica inicial y, la frecuencia y 
amplitud de las respuestas electrodérmicas no específicas. El rasgo de ansiedad se carac­
teriza por mostrar una mayor activación electrodérmica en comparación con otros índices 
del sistema nervioso vegetativo, tales como la frecuencia cardíaca y el volumen de pulso 
periférico. 

6. EVALUACIÓN PSICOFISIOLÓGICA DE LA ANSIEDAD EN SITUACIONES 
EDUCATIVAS: LA ANSIEDAD DE LA PRUEBA 

La ansiedad está presente en el aula y, en ocasiones, viene originada por la propia 
situación escolar. En cualquier caso, actúa como factor determinante, junto a otros, del 
rendimiento del alumno (Rodríguez Espinar, 1986). Esto la hace ser una variable de inte­
rés para la investigación educativa. 

En principio, los estados de ansiedad mostrados por los niños y adolescentes ante 
situaciones estimulares propias del aula como las relacionadas con la tarea, el espacio 
interindividual, la conducta del profesor, etc., no deben mostrar componentes diferentes 
a los observados en los adultos ante situaciones estimulares laborales y propias de la vida 
cotidiana. 

La ansiedad ante la prueba y, dentro de ella, la ansiedad ante el examen, constituyen 
dos tipos de ansiedad educativa relacionados con las situaciones de rendimiento escolar y 
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académico. Sarason (1975) definió la ansiedad ante la prueba como la ansiedad vinculada 
a situaciones evaluativas en las cuales la persona debía mostrar un rendimiento alto en un 
tiempo limitado. La ansiedad de la prueba constituye un rasgo de personalidad específico 
y situacional que incluye dos componentes independientes (Morris y Liebert, 1973) pero 
relacionados (Morris, Davis y Hutchings, 1981): uno cognitivo, llamado «preocupación»; 
y otro afectivo, relacionado con el arousal o activación psicofisiológica mostrado por las 
personas ansiosas, llamado «emocionalidad» (Schwarzer, Van der Ploeg y Spielberger, 
1982). En cualquier caso, la ansiedad ante la prueba es una respuesta de aparición fre­
cuente en situaciones estresantes de evaluación que correlaciona negativamente con la 
ejecución del sujeto en una tarea (Edwards y Trimble, 1992). Davidson (1978), y Schwartz, 
Davidson y Coleman (1978) prefieren hablar de un componente cognitivo, un componen­
te somático y un componente atencional de la ansiedad. Estos dos últimos serían los de 
mayor interés para la investigación psicofisiológica. 

Los resultados de las investigaciones más recientes acerca de la ansiedad ante la prue­
ba no aportan hipótesis suficientemente explicativas del problema desde planteamientos 
conductuales y psicométricos y, dan prioridad a Jos planteamientos que tienen en cuenta 
tanto las manifestaciones subjetivas del sujeto a nivel afectivo y cognitivo, como también 
las características de las situaciones desencadenantes de la ansiedad (Gutiérrez Calvo, 
1983). 

La ansiedad ante la prueba también puede ser interpretada como un caso especial de 
facilitación social e inhibición de la ejecución individual durante la prueba: ante tareas 
de dificultad mental alta, los sujetos con rasgo de ansiedad muestran inhibición social 
(Pruyn y cols., 1984). 

Los estudios de los correlatos psicofisiológicos de la ansiedad ante la prueba matizan 
que la reacción fisiológica mostrada por una persona durante una prueba interfiere en su 
rendimiento (Holroyd, Westbrook, Wolf y Badhorn, 1978). En esta línea, Galassi, Frier­
son y Sharer, (1981) y, Minor y Gold (1985) demostraron que, durante un examen, la 
reacción psicofisiológica de los sujetos ansiosos fue más intensa en comparación con los 
no ansiosos y que dicha reacción ejerció un efecto mediador que interfirió en sus rendi­
mientos: de forma directa, con los procesos psicomotores necesitados para resolver pro­
blemas complejos; o de forma indirecta, con las conductas de escape y evitación que 
desorganizaban la preparación adecuada de la tarea. Así, los sujetos con rasgos de ansie­
dad alto y bajo difieren en sus reacciones fisiológicas ante situaciones de estrés (Pruyn y 
cols., 1984). Sin embargo, estos resultados no son concluyentes, ya que no se han encon­
trado en otros trabajos (Deffenbacher y Hazaleus, 1985; Hollandsworth y cols., 1979; 
Holroyd y Appel, 1980; Holroyd y cols., 1978). 
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Kerres (1985) comprobó que una reactividad psicofisiológica alta correlacionaba po­
sitivamente con la dificultad de la prueba y que, durante el rendimiento, existía una aten­
ción selectiva mayor en las personas no ansiosas que en las ansiosas; aunque existían 
resultados contradictorios a los anteriores. Bandura, Reese y Adams (1 982) hallaron que 
a mayor rendimiento correspondía menor activación psicofisiológica. En esta línea, Ma­
tthews, Manuck y Saab (1986) no encontraron diferencias entre personas ansiosas y no 
ansiosas ante la prueba en cuanto a su presión sanguínea diastólica y sistólica. Según 
Beidel (1988), en estos grupos de sujetos, ambos índices se muestran más altos ante una 
situación de estrés que fuera de ella. 

Otro índice psicofisiológico que ha sido registrado durante la ansiedad ante la prueba 
es la frecuencia cardíaca. Dicha frecuencia es mayor en sujetos que puntúan alto en an­
siedad ante la prueba que en aquellos que puntúan bajo (Beidel, 1988; Deffenbacher, 
1986). Las personas no ansiosas tienden a habituar la respuesta cardíaca y adaptarse a las 
demandas de la tarea; las personas ansiosas, sin embargo, mantienen constante su res­
puesta cardíaca durante toda la prueba (Beidel, 1988). Según Harrel y Clark (1985), la 
frecuencia cardíaca es la única medida sensible al nivel de dificultad de la prueba, ya que 
aumenta a medida que lo hace el nivel de dificultad, siendo dicha frecuencia cardíaca 
más rápida durante la prueba que en los períodos de inicio o finalización de la misma. 

También se ha comprobado que la ansiedad ante el examen provoca una aceleración 
anticipatoria de la respuesta cardíaca que cavaría con el rendimiento y está asociada con 
la respuesta preparatoria del organismo para resolver el problema (Coles y Duncan­
Johnson, 1975; Chase, Graham y Graham, 1968). La desaceleración de esta respuesta es 
más tardía y parece reflejar diferencias individuales en enfrentamiento ante el estrés, como 
también la prontitud o buena disposición del sujeto para procesar inmediatamente el es­
tímulo tras su detección (Montgomery, 1977). 

Dentro de esta línea de investigación, otros trabajos han hallado que el nivel de cor­
tiso1 salivar aumenta durante la ansiedad ante la prueba (Kirschbaum y cols., 1989); que 
el volumen de pulso periférico es más sensible al período de inicio de la ansiedad ante la 
prueba, habituándose más rápidamente que otros índices psicofisiológicos (Smith, Hous­
ton y Zurawski, 1984); y que las mujeres muestran mayor frecuencia cardíaca y mayor 
estrés que los hombres durante la realización de un examen (Bronis y Marsinová, 1989). 

La preocupación, la emocionalidad y la interferencia que provoca la prueba, como 
también la frecuencia cardíaca, son más altas en sujetos ansiosos que en sujetos no ansio­
sos (Deffenbacher, 1986; Holroyd y cols., 1978; Morris y cols., 1981 ). En esta línea, 
Holroyd y cols. (1978) afirmaron que durante el rendimiento, las respuestas psicofisioló­
gicas estaban influenciadas por procesos cognitivos y atencionales; lo que apoyaría la 
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hipótesis referente a la incidencia de estas tres variables en el rendimiento y la posible 
existencia de un estilo cognitivo de enfrentamiento ante el estrés, específico de los suje­
tos ansiosos, que les facilita o dificulta su rendimiento ante la prueba. 

7. CONCLUSIONES 

Las respuestas atencional y emocional son la consecuencia de unas características 
individuales determinadas y de la situación ambiental específica a la cual los alumnos se 
enfrentan en el aula. Ante una situación amenazante, como puede ser un examen, los 
sujetos con rasgo de ansiedad atienden a señales internas en detrimento de las externas y 
muestran modelos de respuesta defensiva; y, por el contrario, los sujetos con estado de 
ansiedad atienden a la información contenida en los parámetros del estímulo (Sartory, 
1986). En situaciones de examen en las cuales el sujeto es evaluado por su rendimiento, 
es esperable que las personas ansiosas muestren correlatos psicofisiológicos de defensa, 
los cuales dificulten el enfrentamiento de estos individuos ante la tarea. En situaciones 
experimentales el control de las variables extrañas nos facilitará, a través de la medida 
del rendimiento de los sujetos ansiosos ante situaciones de examen, la información com­
plementaria para afirmar si los correlatos psicofisiológicos de la ansiedad ante la prueba 
de dichos sujetos son facilitadores o inhibidores del desarrollo de la tarea. 

No se pueden extraer conclusiones psicofisiológicas, de arousal, de activación, o si­
milares, a partir de los resultados mostrados por los sujetos en cuestionarios de autoinfor­
me de ansiedad ante la prueba, como lo demuestran las bajas correlaciones encontradas 
entre la autopercepción de los sujetos acerca de sus reacciones somáticas y sus respuestas 
psicofisiológicas (Carrobles, 1987; Katkin, 1965; Morrow y Labrum, 1978; y, Navarro 
Adelantado, 1989) registradas de forma objetiva por un polígrafo. Las investigaciones 
que estudien las relaciones entre la actividad del organismo y la ansiedad ante el examen, 
deben utilizar como variables dependientes medidas directas o indirectas, pero objetivas, 
de la actividad del sistema nervioso. En investigaciones futuras acerca de la ansiedad 
ante el examen, el uso de estímulos auditivos mostrará las diferencias existentes entre las 
respuestas atencional y emocional en situaciones específicas y las diferencias individua­
les asociadas a ellas. 

Las implicaciones educativas de las investigaciones en psicofisiología de la ansiedad 
son: en primer lugar que el rasgo de ansiedad de algunos alumnos puede determinar una 
forma diferente de interacción entre el sistema nervioso y los estímulos que éste percibe; 
y, en segundo lugar que el estado de ansiedad desencadenado por situaciones determina-
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das aparece con cierta frecuencia en la práctica educativa (situaciones de examen). La 
investigación psicofisiológica, a través del estudio de las diferencias individuales en an­
siedad ante situaciones específicas, nos facilita una herramienta para la posible solución 
de estos problemas y ayuda a esclarecer la diversidad e irregularidad de los resultados 
mostrados por los estudios cognitivos de la ansiedad ante la prueba. 

Investigar los correlatos psicofisiológicos de la respuesta atenciona1 durante un esta­
do de ansiedad en el aula y, además, en personas que tienen rasgo de ansiedad, constituye 
una línea de investigación de interés para la Pedagogía. Se pueden estudiar los correlatos 
psicofisiológicos de la ansiedad escolar con dos fines: uno diagnóstico y otro terapeútico. 
En ambos casos, los resultados de dichas investigaciones encontrarán su aplicación prác­
tica dentro del campo del Diagnóstico Escolar, la Orientación Escolar y Profesional, la 
Educación Especial, la Didáctica y la Tecnología Educativa. 

El estudio de los índices psicofisiológicos de la respuesta de los alumnos en el aula 
puede facilitar a los profesionales responsables de la educación no sólo una mejor com­
prensión de la conducta de sus alumnos, sino también conocimientos nuevos que mejoren 
los procesos de enseñanza-aprendizaje individuales y de grupo. 
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RESUMEN 

Realizamos una revisión de la evaluación psicofisiológica del estado de ansiedad y el 
rasgo de ansiedad, aportando sus hallazgos de interés para la intervención e investigación 
educativas. Comenzamos delimitando las diferencias psicofisiológicas existentes entre 
las respuestas atencional y emocional, centrándonos posteriormente en la evaluación psi­
cofisiológica de la ansiedad en situaciones educativas. Por último, mostramos el interés 
que tiene el estudio psicofisiológico de la ansiedad ante el examen como criterio explica­
tivo de las diferencias individuales en rendimiento. 
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Descriptores: Ansiedad, Actividad Electrodérmica, Actividad Cardiovascular, Ansie­
dad de la Prueba, Rendimiento. 

ABSTRACT 

This paper is a review of thc trait and state anxiety psychophysiological assessment 
and their relevant findings for the educational research. We have dclimited the psycho­
physiological differences between the emotional and attentional responses as well as the 
differences between the trait and state anxiety. Then we focus on the anxiety psychophy­
siological assessment in educativo situations. Finally, we have showed the interest re­
search of the psychophysiological test anxiety as a determining factor of thc achievemcnt 
individual diffcrences. 

Keywords: Anxiety, Electrodermal Activity, Cardiovascular Activity, Test-Anxicty, 
Achievement. 


